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Amante de la naturaleza, estudió las flores,
las aves, los astros y todo el maravilloso con-
junto del Universo. Sus páginas acerca del.
canto de los pájaros fyero,n de las más, cele*
bradas.. ' "

¡mu aspirar á la fama, confió al papel sus
pensamientos, redactando interesantes diser-
taciones sobre multitud de puntos, y hacién-
dose representante del Enciclopedismo que
ilustró la memoria de Feijóo y Sarmiento, con
quienes le comparamos en justicia.

í-ms vastos conocimientos le impulsaron é
escribir la Antropología, obra digna de una
corona, según el testimonio de críticos como
Zerco del Valle, que tuvo la dicha de verla,
siendo abad de Cárdena el Padre Sara.

>us discursos, que corrían manuscritos
entre los compañeros de hábito y entre los
admiradores de su ciencia, le labraron una
reputación, que sería de primer orden* si las
prensas hubieran gemido lanzando á eterna
publicidad las elucubraciones de su espíritu.

Pero nada legó á la imprenta, y nada 66
sabe ya de ios que él calificaba de pasatiempos
científicos v literarios.

Cuanto pudiera decirse de su mérito, está
condensado en una palabra, epíteto que le dio
el pueblo de Burgos, conocedor de loque valía
el teólogo conventual del retiro del Cid: lia»
miábanle el sabio> ¡Sanes.

La contemplación y el estudio fueron las
delicias del oscuro benedictino, y de ellas
gozó en el histórico monasterio de San Pedro
de Cárdena.

Pedro Falcon de Castro y Don Juan Arias Ar.
hielo, que defendieron bizarramente la ciudad
contra las flotas turcas; y en 1809, Don Fran-
cisco Javier i\w\ez Falcon, Doctor en Derecho,
y en Milicia, jefe de ia reconquista de Vigo y
uno de los mártires de Alba de Tormes.

Nuestro monge fué hermano de este sol-
dado-jurisconsulto, como también Don Joaquín
iSuñcz F*Lon, gefe«de escuadra, y Don Antonio
Nvñei Falcan, muerto en el sitio de Astorga
por las balas francesas.

Su familia, de las mas antiguas y distin-
guidas de la comarca, dio á Vigo tres liberta-
dores en épocas inolvidables: en IÜ17;'-Don

Allí lanzó el primer suspiro un sabio y
virtuoso gallego, noble por su ascendencia y
mas noble aun por la santidad de su vida y el
digno empleo de sus talentos.

Cuando ya pertenecían á la historia las
grandes figuras de Feijóo y Sarmiento, la co-
gulla benedictina velaba la cabeza del joven
vigüés, llamado como aquellos á 10 soledad
del claustro; pero no tari feliz como sus mo-
delos, pues que ni ios datos de su biografía
ha heredado la patria, que en vano buscaría
hoy los timbres de su gloriay sus caras cenizas.

Este fué el destmo del modesto Padre Fray
Manuel ¡Suñez Falcon, nombre perdido—¡así
podemos asegurarlo!—en los fastos literarios
de la fecunda Galicia.

Entre bosques de encinas seculares, alza
al oriente de la florida Vigo sus viejos pare-
dones una mansión veneranda para los hijos
de aquellas fecundas riberas.

Orna un blasón el umbral de aquellos bo-

Casi en el campo y casi en la ciudad, ro-
déanla selvas de rosas y praderas de mieses.
Cruza ante ella el camino de la parroquia de
Santiago, siempre en crepúsculo bajo las
perennes enramadas que.le cobijan. Y pare-
cen acariciarla con sus besos y arrullos las
brisas de la colino que aun eslá lejos, y los
ecos del occéano que ya no esLá cerca.
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dolores, aunque el nombre del Padre Fray
Manuel i)uñez Falcon no esté olvidado por los
españoles, ó á lo menos, por los que han na-
cido en sus mismos bogares

La pintoresca y solitaria quinta donderodó
lactina del dignísimo religioso, albergó tam-
bién en el primer momento de la existencia á
tres beneméritos oíiciales de artillería, sobri-
nos suyos, Don José, Don Jonqúin y Don Ma-
nuel i\uñez, que murieron en 18*15 defendiendo
la libertad, el primero en la Coruña. el segun-
do en ramplona, y el último en Valladuiid,
los tres en el corto terminé do veinticinco dias.

Amontonando ejecutorias sobre tan noble
casa, la excelente Señora Dona Pntnusa Aunes*,
hermana de los valientes que citamos y espo-
sa de Don José Méndez f'oñ.cé Je Leo», dio san-
gre de su sangre y vida de su vida al último
vastago que ilustró su apellido, al héroe del
Pacifico, Dan Costa Mcndez iVonez; cuya prime-
ra lágrima regó el mismo suelo donde jugue-
teó el insigne monje, protagonista de estos re-
cuerdos

DESCUirClON AHQUE0LOG1CA DK 1 A IGLESIA C.vTEDliAL.

perdido!
La patria no puede consolarse de tales

"Oüénos ha quedado del sabio ¡Sufiezl Tris-
teza inmensa embarga el ¡ nimo, al contestar
a esta pregunta. Los discursos, disertaciones
y cartas; la kntrojmloijia, monumento de su
mérito como filósofo; su novela hl lindo Don
Lheao, ¡Todo, absolutamente todo se há

.lóven aun, pero ya decrepitó por las fati-
gas del estudio, ía austeridad de la Kegla y las
dolencias del alma y (]v\ organismo, exacerba-
das en la guerra de la independencia, rindió
al Señor su último aliento, yendo á buscar en
los senos del cielo la ventura que no podia
gozar en la tierra.

Las dotes del sabio Nufiez le elevaron cua-
tro veces á la categoría de Abad de Cárdenas.
Creció su gloria en la orden, y llegó á ser
elegido Prepósito General de la religión bene-
dictina. *

A continuación de un discurso sobre Es-
tética, copió unos versos ignorados de Feijóo.
cuyo título es »lil no sé que. de la /iít.:#osmmi.|
Y no fué esta la única prueba de su laboriosi-
dad y celo por el mayor lustre ib; su patria.

Ademásde las obras citadas, compuso una
novela en dos tomos: Ki iimU> Itap i/ieoa; que
tal vez sería el mejor trufo de su ingenio.

Presentando por cuenta propia el mismo
tipo de Guillen de Castro en rYwrmo en sn-ojm
mon, que fué también el de la famosa comedia
de ¡Moreto, empadre A uñez acometió á principios
del siglo XIX la empresa de Cervantes, Hur-
tado y Quevedo, cuyo camino siguieron en
nuestros dias Balzac, Dickens y Jorge >and.

Una novela de carácter y de costumbres,
original de un fraile y escrita en tal época, es
acontecimiento qué, á conocerse bien» figuraría
en página harto brillante de nuestra historia
literaria.

■Turbó'entonces el sosiego de España el
grito del Dos de Mayo, y en toda la península
solo se oyó la voz de guerra.

" El claustro de Cárdena fué el blanco dolos
volos del pueblo borgalés, y aquel ilustre
jnonge se vio llamado por los castellanos para
salvar al país.

Inflamada en sus venas la sangre de pa-
triota, dirigió la Junta provincial de línrgos
eu la naciente lucha, atrayéndose por lo mis-
mo el odio de los franceses, que juraron su
muerte

Aquella fué su época de prueba. Sabia las
angwstias de su querida Vigo, y le era imposi-
ble volar allí. Horriblemente perseguido por
l«s invasores, andaba prófugo y errante de so-
ledad en soledad; y si un dia bailaba reposó,
techo y pan, le esperábanlas nuevas fatales de
sus hermanos, asesinados por las bayonetas
extranjeras.

La de los Angeles que es la que sigue en
orden, fué fundada por Pedro Alvarez, Fa-
miliar del Santo Oficio, Alguacil mayor per-
petuo de la Ciudad, y por 1). Francisco de
Argis y Doña Antonia Gayoso su muger. La
imagen, así como los grupos de Angeles y
Querubines que forman el respaldar ó nu«
bado, se hacen nolables por su buen trabajo,

Encuéntrase después, la de la Ascensión.
El retablo tiene de mérito su antigüedad,
que se remonta á mas elevada fecha qne el
de la fábrica de cantería, á la cual se ajustó
pn \ fífnVil 1 \t\fV .

(Continuación)

maestra.

La capilla del Carmen que le es contigua,
pertenece al Cabildo Catedral, careciendo
de mérito artístico las e culturas del retablo.

En la misma linea sigue la de la Con-
cepción, cuya imagen es un buen trabajo de
escultura, todo el entallado es de mano
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Contigua á esta capilla, está la de la
advocación de Las Nieves, bastante mas
espaciosa, fundada y dotada espléndidamente
por Febo Rodríguez, Canónigo Cardenal, con
obligación de una misa diaria á hora de diez,
para la que tiene dos capellanes, con obli-
gación de asistir á las horas de la capilla y
coro. El retablo es bastante antiguo y no
tiene notable mérito artístico. En 1632, el
patronazgo pasó á D. Antonio de Rivera
Salgado y Cunlin de Monlerroso.

En la nave principal, llamada del Rosa-
rio, se encuéntrala capilla de San Bartolomé,
instituida por Matías González, Secretario
que fué del Nuncio, natural de esta pro-
vincia, la cual doló en 130 ducados; fué
también fundador y dotador el Licenciado
Calderón, Maestrescuela y Canónigo Doctoral,
el año de ¡GOG,

Enfrente de este altar está el de Santa
Eufemia. Lo único de mérito que en él se
encuentra, son tres planchas de plata que
represen:an en medio relieve los pasages
mas interesantes del martirio de la Santa.
Este trabajo es bástanle regular, teniendo
en consideración el estado de las arles en
1 "¿1)5 en qne se batieron por orden y á es-
penses del Obispo I). Juan Díaz. A corla
distancia, está el altar de Santa Bárbara, de
escaso mérito, existiendo en la parle supe-
rior de este retablo, en un arco abierto en
la pared, el panteón de piedra en que estu-
vieron las cenizas de Santa Eufemia, depo-
sitadas allí por el Obispo I). Pedro Seguin;
época en que la Iglesia Catedral empezó á
tomar verdadera forma bajo la protección de
I). Fernando II de León, enriqueciéndola
por medio de donaciones entre las cuales
descuella la cesión de las Iglesias parroquia-
les de Víllamarm y Toubes, el monasterio
de Sinapale Siabal .con sus diezmos y juris-
diciunes, y otras que pueden verse en el
libro Becerro de dicho Cabildo, con cuyo
auxilio se dio principio á la fachada princi-
pal y al pórtico de que hablaremos después.

En la nave del S. están los retablos del
Carmen y de Sania Polonia. La l yenda en
que consta su fundación no puede leerse por
haber sido dado de llano. En ambos lados
de la puerta de entrada, están en sencillos
retablos las imágenes de San Roque y San
Miguel.

proporciones y formas.
Sigue después la capilla de San Anlonío

que es bastante sencilla

Hay en el diccionario del sentimiento dos
palabras en las que se compendia lodo lo gran-
de, todo lo bello, todo lo sublime......

Estas dos palabras, eje misterioso sobre el
que gira nuestra existencia, astros luminosos,
flores odoríficas que iluminan y perfuman la
vida, son el Amor y la Fé.,

Estas palabras son los lazos misteriosos que

EL HERALDO GALLEGO. ¡r.

Ramón Barros Sivelo.
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En un arco de medio punto que cubre
hoy en parte el confesonario destinado á la
Penitenciaria vése otro enterramiento, con
busto de un Canónigo tendido sobre la capa
del monumento; en la cabecera hay porción
de libros y un ángel que vela su sueño eter-
no; sobre la arquivolta está gravada esta

(Se continuará).

leyenda:
AOEI FACE EL HONRRADOARES GON-

ZÁLEZ CANÓNIGO E JURISTA DEsTA DE
OURE.nS FALLECIÓ ERA DE 1400.

A la cabeza de eda nave, dando frente
á las puertas principales ó pórtico, se vé la
capilla de la < asa do Vdlamarin, advocación
de la Vi¡g"ti del Rosario. Fué fundada en
1531 á o¿ por I). Juan de Nóvoa Villamarín,
Canónigo Tesorero de la Catedral de Sevilla
y natural de Orense.

En lo-> huecos laterales hay los lucillos
ó enterramientos c¿m bustos, y en la imposta
h principios del pasado siglo se conservaba
aun la siguiente inscripción:

ESTA CAPILLA DE LA CASA DE VI-
LLAMAREN FUNDO Y DOTO JUAN DE
NOVOa Y VILLAMARÍN MIJO DE ESTA
CASA PARA SI Y SUCESORES DE ELLA
CON LAS SEIS SEPULTURAS BAJAS.
Año de 1532.

La capilla de San Juan Bautista que
sigue en orden correlativo á la anterior, es
el punto por donde las mesnadas del Conde
de Benavente asaltaron la Catedral según
queda referido. El sitio de la brecha, está
señalado hoy por la magnifica lumbrera co-
nocida por su elegante forma con el nombre
de la Hiedra. La puerta da entrada es tam-
bién magnífica, formándola un arco ojival,
entre columnas, junquidosy escocias, desapa-
rece á la vista del espectanle la monotonía
de aquella pared que escede de 3 metros y
5 decímetros de espesor.



eternamente un dulce y patético recuerdo
en las páginas de la historia de aquellos tiempos?

Dice bien el marqués de Valdegamas en
una de sus mejores obras:

«de divino; en los dos habia un secreto impulso
»que no los dejaba sosegar, una fuerza ¡uisle-

«No fué un loco el ermitaño Pedro, ni un
"fanático el monje Bernardo; el entusiasmo del
»uno y el celo infatigable del otro, tienen algo

■riosa que los arrastraba, una Fó ardiente en
"fin, que consiguió mover aquellos grandes
«capitanes, aquellos valientes guerreros.»

Y cuando á la nebulosa noche de la edad
media sucedió la radiosa aurora del renaci-
miento en la edad moderna, cuando el mundo
atónito ante los prodigios del descubrimiento
de la imprenta por (iullemberg, del do la pól-
vora por los árabes y de tantos otros como se
disputaban la primacía en aquel siglo de oro,
se negaba á prestar su atención á los pretendi-
dos delirios de aquel célebre navegante geno-
vés en el que no querían ver mas que un loco
ó un soñador, ¿qué fué sino la Fe la que ins
piró valor y constancia á Colon para superar
tantos obstáculos y llegar á legarnos un nuevo
mundo? Quién sino ella guió también á Cortés
y tantos nobles españoles que con una cruz y
una espada le siguieran á aquellas apartadas
regiones?

Pero la Fé sin el Amor, ha dicho un sabio»
está muerta.

Es verdad El Amor es el complemento
de la Fé: e<ta es el edificio incompleto; aquel
es la grandiosa cúpula que debe coronarte.
;()h! ¿pero sabéis vosotros lo que es el Amor?
Sabéis lo que es ese sentimiento que como
derivado de la Divinidad es el que mas eleva la
criatura hacia su Criador?

Decid ¿no os ha sucedido algunas veces
cuando recojidas dentro de vosotros mismos
al caer de la tarde de esos apacibles dias de
estío, cuando el astro refulgente del dia, esa
admirable luminaria que dora las mieses, sa-
zona los frutos, da animación á lodos los ob-
jetosy calor y vida á todos los seres, abando-
nando nuestro hemisferio pasa á ejercer su
benéfica influencia en las apartadas regiones
de nuestros antípodas; cuando á su luz vivida

¡ y brillante sucede la pálida y débil del crepús-
culo, y las estrellas, esos rutilantes meteoros
de argentada claridad empiezan á esmaltar la
celeste bóveda, escribiendo con rasgos de
fuego la grandeza de las obras que por amor
al hombre hizo Dios, no os ha sucedido, repito,
experimentar en el fondo de vuestro corazón
una indefinible sensación innata en vosotros
mismos desde antes que hubiesen tratado de
"falsearla Tás'sugesliones del egoísmo y que
Biempre que en esa hora os habéis hallado en

Pero avancemos mas; lleguemos á los tiem-
pos de la edad media y observaremos un estra*
ño fenómeno. Un hombre, un ermitaño cono-
cido simplemente con el nombre de Pedro,
empieza una ardiente predicación, y á su po-
tente voz la sociedad se conmueve; y los reyes.
los nobles y los plebeyos corren á alistarse
bajo las banderas de las cruzadas.

¿Y qué fué sino la Fé, la que impelió á los
cruzados y les hizo enarbolar la bandera del

Sus riquezas, vivir de la mendicidad; sus
ejércitos elbs solos: sus protectores y sus par-
tidarios, la execración del mundo entero in-
dignado de sus reproches.

Husos, no os asusta el imposible que pre-
tendéis?.... ¡Mil cuan grande es el poderío
de la Fe! Al cabo'de trescientos años de lucha,
buscad la respuesta en la cruz triunfante, ele-
vada en el Capitolio y tremolada eu el lábaro
de Constantino.

"Cuan bella es la Fó! Cuan grande el pode-
rio de esa estela luminosa que al través de los
siglos señala su indeleble huella en las marmó-
reas fajas de la historia de los pueblos todosl
Cuan grandes los prodigios que por su inspira-
ción s» han verificado...

unen con mágico encadenamiento lo finito con
lo infinito, lo material con lo inmaterial, el
inundo interno con el externo, el yo con el
no yo. Estas son las que exornan el pensamien-
to de flores y aroraa9, ámbar y ambio^íí» cuan-
do nos soniie la ilusión y nos dan á la vez es-
fuerzo y valor para resistir el rudo choque del
desencanto y la desilusión. ¡Tan grande es su
influencia en el corazón humano!

Ellas son lasque alientan el corazón del
joven inspirándole valor pura escalar la árida
pendiente del trabajo, y endulzan en el cora-
zón del anciano loa sufrimientos de su decré-
pita caducidad

Abramos en corroboración de este aserto
las páginas de oro del gran libro de la historia.

Hace mas de 18 siglos que en una apartada
región del Oriente se reunjeron doce hombres
para deliberar acerca del deslino del mundo
que estaban encargados de conquistar

No eran poderosos: eran hijosdeliiqo pue-
blo judio; los discípulos, en fin, del Hombre-
Dios que guiadospor la Fó corrian ó conquistar
el universo habitado, atacando el poderoso
imperio romano que habia subyugado el mun-
do entero haciéndole caer postrado ante las
poéticas divinidades de su mentido olimpo.

¿Qué pretendían aquellos hombres? Atacar
aquel imperio floreciente, destruir aquella re-
ligión casi unlversalizada, reprender los vicios
de aquella sociedad corrompida... ¿Con qué
medios contaban? cuáles eran sus riquezas, sus
ejércitos, sus partidarios, cuales en fin, sus
poderosos protectores?

EL HERALDO GALLEGO.u
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REVISTA DE LA PRENSA DE GALICIA.

La Reuaccic*

¿Qué sería del mundo sin Amor y sin Fé...?
Si las impías doctrinas de los que intentan des-
truir la fó en el corazón de los hombres y re-
lajar los vínculos del amor mutuo que se de-
ben, llegaran á prevalecer, qué seria de las
sociedades? Dónde hallaría refugio el fugitivo,
apoyo el débil y el anciano, amparo el huérfa-
no mísero y la viuda degvaüda?

Digamos con un autor contemporáneo.
«Oh! vosotros aquellos que desgraciadamen-

te abriguéis en el fondo del alma esas ideas
" disolventes huid de la sociedad, porque si se
»aumenlase vuestro número, si desgraciada-
»mente cundiesen vuestras infames teorías,
«minando la sociedad concluiríais bien pronto
ncon ella, porque todas las religiones se sos-
atienen con la fé religiosa, todas las sociedades
«con la fé política; fallando la Fé á la religión
»se destroza el ara; faltando la fó política se
«desploman las naciones; fallando la Fó en los
«hombres desaparecería el Amor y con él la
«humanidad de la superficie de la tierra.»

Esa sensación era, es, la mas noble aspira-
ción de nuestra alma que, en contraposición
con las erróneas doctrinas de anli sociabilidad
deKouseau, busca anhelosa en torno suyo seres
que la comprendan y hace desbordar el cora-
zón de amor hacia la familia, los amigos, la
humanidad en fin Sentimiento sublime
que nos hace identificarnos con los que sufren
y gozar con la dieha de los que son felices, y
que inspira esos rasgos de abnegación que ad-
miramos en la historia y entre los queresplan-
dece el prodigio de un Dios reducido á la
mísera condición de hombre por amor al
hombre mismo......

la soledad, os ha conmovido profundamente
por mas que nunca quizás hayáis tratado de
analizarla?

localidad y de El Heraldo Gallego de Orense,
no es porque apreciemos en menos la solici-
tud con que los demás se han llegado á noso-
tros, sino porque con los dos primeros conten-
demos masa menudo, y porque el último,
bajo un nombre modesto, encierra un corazón
grande todo lleno de amor para Galicia.*

Estamos envanecidos de merecer el apre-
cio y consideración de nuestro apreciable co-
lega coruñés que tan fielmente interpreta
nuestros levantados propósitos.

Este mismo periódico en e.,1 número del 5
de Marzo, publica un artículo encaminado á
probar que la empresa del ferro carril del
Noroeste, está engañando horriblemente al
país; dice que es físicamente imposible con-
fluir en los cuatro meses, plazo que falta para
espirar la última próroga de que la empresa
dUpone, las obras que ha prometido abrir á la
explotación en 50 de Junio; por datos oficiales
y declaraciones de la casa de Miranda supo-
ne que la empresa, tiene recibido mas, mu-
cho mas que el importe total de las obras do
las Secciones que comprende, lo que con-
vendría averiguar por medio de una liquida-
ción formal; llama la atención de la Diputa-
ción provincial que acaba de reunirse para
que en virtud de sus facultades, intervenga en
las operaciones de la empresa que con su dila-
ción,ya que noconotra cosa, está irrogando al
pais enormes perjuicios y termina diciendo:

«Al patriotismo, pues, de esa diputación,
apelarnos; al crédito de que es necesario que
goce de su atan de velar por los intereses del
país, acudimos: ella puede ser la primera á
dar la voz de la rescisión que es preceptiva
en la ley, terminado el plazo del contrato, que
es preceptivo también con la declaración de
improrogable desde 1809, y que el Gobierno,
atendidala resolución de las Cortes en Setiem-
breúUimo, no puede escusar. Cuanto sea indis-
pensable, cuanto lo justifiquen poderosísimas
consideraciones, está en el animo de todos.»

Nuestro respetable . amigo y colaborador
D. Manuel ¡Hurguia ha publicado en La Conci-
liación del dia 5 una manifestación á los sus-
critores de la Historia de Galicia en la que
después de dar cucóla de sus desavenencias
con el Sr. Solo Freiré, editor de aquella obra,
dice que está dispuesto á seguir escribiéndola
Historia de Galicia, (pie el Sr. Soto se niega á
seguir imprimiéndola y que si este sigue ne-
gándose, continuará solo la publicación de tu
obra, bajo la responsabilidad de dicho editor.
Esperamos ver aunados los intereses de dichas
personas en bien de la terminación de ese mo-
numento patrio.«Otro tanto decimos de los periódicos de

Galicia. Todos nos han demostrado su interés
y simpatías, y si hacemos mención especial de
El Anunciador y .El Diario, de Avíaos en esta

Gratísima ha sido nuestra satisfacción al
recibir de nuevo la visita de nuestro eslimado
colega El Ejemplo, inmensa y profunda la
emoción que sentimos al leer en sus columnas
el siguiente párrafo de un articulo dedicado á
dar gracias á la prensa en general, por las de-
ferencias de que ha sido objeto durante su
incalificada suspensión.
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Luisa Vblaviña.
Murcia Febrero de 1874.



¡Que collado, eu naeiu!.

Cala, cala, non chores quiridiña
Non redobles co as vagoas meu sufrir.
¿Disque queres chorar?., poischora, cho

Asi consoló- don!

¡Sin lus, sin groria, sin amigos terne
Por islas térras caminando vou. ..
Deix.ad.eme cantar... que as miñas pena

Valkntin L. Caívvajal

Leyenda histórica tradicional
EL WUSST3.B DE S¿HTI¿

por
MANUEL CURROS Y ENRIQUEZ

PIU.MEUA PARTE

Crimen y expiación.

Ya apoyas en mi frente tu cabeza,
Tu corazón aumenta su latir,
Tu cuerpo se estremece á mi contacto
En convulsión febril...

Ven y mis brazos le darán reposo,
Ven y descansa aquí.
¡Dime que me amarás toda la vida,
Dime que eres feliz!

Las estrellas, que envidian tn blancura,
Testigos sean de mi amor sin fin
Y si miento, que el cielo que me escucha
Lance airado sus ravos contra mi.

Te esperaba impaciente, vida mia,
Que faltabas creí
Y con la duda solo de tu ausencia
Pensé de celos y de amor morir.

Nada temas, mi bien; nadie nos oye,
Aproxímate á mi,.
Que quiero con el fuego de ims besos
El, aliento en tus labios revivir.

Dinae que me amarás toda la vida.
Dime que eres feliz,
Que impaciente contabas los instantes
De que en mis brazos le estrechara así.
Habla por compasión: solos estamos.
Nadie nos puede oir...

Luis Taboada.

UN CüRAZÓN D.00RIDO.

lyisonxeira esperanza, groria miña
Que nos meus sonos cando neno vin,
¿Pra que le mostras con nemiga sorle?

¿Pra que íuxes de min?

»Iba á. cumplir el sol en Occidente
Su destierro fatal; con él marchaban
La luz y la armonía, sobre alfombras,
De nubes de carmín y de esmeralda,.

Los basques y las selvas visitaba.
Opulenta en sonrisas, los vergeles,

La fresca primavera, en su apogeo,
De verde mirto y rosa engalanada,

—«Eran de Mayo los postreros dios
Y era una tarde de serenas auras:
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profecía.

(del latín de tíbulo).

Paz d'o meu curazon que sufre echón
Sin que naide conoza a seu sufrir,
Lume d'ocraro sol. ¿pra que tan ceda

l'or meu mal vos perdin?
Te esperaré: vendrás. Yo "moribundo,

En mi anhélito insano,
Ya sin vigor, mascón afán profundo,
Estrecharé tu mano.

Almas boas que fúehedes un lempo
0 meu consolo, a miña aiquí,
¿Como non vindes a calmar agora

Os meus doores sin fin?
Te llamaré: me dirás. En la agonía

De mi tierno embeleso*
Despidiendo las glorias de algún dia,
Recibiré tu beso. Un collado infetis

Eu son na térra onde vivo e morro
Un esprilo xa feito pra sentir.
Un curazon sin ilusiós nin sones,

Nunca tus fibras hierro semejaron,.
Ni tus entrañas bronces;
Mas si de amor tus ojos no lloraron,,
¡Ay!... llorarán entonces.

Sin lus, sin groria, sin amigos temos;
Por islas ierras caminando vou...
Deixádeme cantar . , que as miñas pena

Asi consolo don
T. V. T.

LA CITA.

1

Chámasme ti arcanxel d'o meo ceo
¡Ai Virxen santa, celestial Xe*¡us!'
¡E disme que te mire!... ¿ti non sabes

Que xa non vexo a lus?



(*) D. Fernando II no podía verse libre de guerras; por
acudir á los negocies y revueltas civiles, de su sobrino el rey da
Castilla, invadió sus (ierras el de Portugal, y mas Urde (»Í tí*
Navarra Yúasc La(.— Ñuta del A.

—«Id,
; os dijo después, id Don Ramiro,

A saludar al rey de aquesa plaza,
Y decidle que un rey tan poderoso
Como el rey de León, aquí le aguarda,
Decidle como vengo en son de guerra,
De lodos sus dominios en demanda,
Y como están dispuestos mis soldados
A morir por el triunfo de mi causa.
En ese pergamino le encomiendo
La razón que me asiste á esta jomada.»

«Cesó el clarín, al rayo de la luna
Destacáronse ya, no muy lejanas
De Badajoz las torres, cuyos muros
Iban á ser testigos de una infamia.
Acamparon las huestes; y entretanto
Que las perdidas fuerzas, reparaban
Con un dulce descanso, Don Alonso
Trazó, selló y os entregó una carta.

«Eran gentes de guerra á crudas lides
Y en cien y más combates adiestradas,
Gente dura y salvaje cual las rocas
Que el padre fajo con sus ondas bañan:
Eran los dignos hijos de Vfrialtí
Que cuentan por victorias sus ba'allas
Y entre los que nacisteis, Don Ramiro,
('orno para negar sus prendas altas.
Ávido de conquistas, Don Alonso,
Rey de los portugueses, caminaba
Sobre un hermoso palanquín, al frente
De sus íjuerreras huestes y vizarras.
Caminaba sereno, denodado,
esculpido el valor en la mirada,
De ensanchar sus dominios, codicioso.
Tal vez acariciando la esperanza.
Vos erais su valido y á su lado
Don Alonso un lugar os dispensaba,
Que sin vuestro consejo y vuestra venia
No excita al enemigo, ni le ataca.

Regio pro. crito el paso detenía
Al columbrar las últimas montañas;
Suspiró con las auras gemidoras,
Tendió al espacio la postrer mirada
Y al ver la luna enseñorearse alegre
Sobre el cénit, donde moró su alcázar,
Agitó sus melenas refulgentes,
Mandó un adiós á su perdida patria,
Y con rápido paso huyó iracundo
Allá en e¡ mar á sumeigir sus lágrimas...

«Iluminan tan solo el firmamento
Tibios rayos de luz amortiguada,
Entre la déb I sombra confundidos
De una noebe tranquila que avanzaba,
Cuando, por una senda, que ai viajero
Conduce á Badajoz se destacaban
Negros bultos informes, movedizos
Como de muchas gentes que cabalgan.
Moneo son de alambores y clarines
Que en ecos penetrantes se dilata,
Y el acerado brillo que producen
Yelmos, picas, arnesesy corazas. .
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¿Vais haciendo memoria, Don Ramiro
Cuya eft la voz qua tan altiva os habla?
Mas dejad que prosiga; queda poco
Y es lo mejor del cuento lo que falla.

(Se ccnlinuará.)

»Av!; á tales preguntas Don Fernando
Sobre el pecho la trente doblegaba,
Y ¡rendirme! ¡oh, jamás! en sordo acento
Sus balbucientes labios murmuraban
Vos comprendisteis bien cuanto sufría
Su noble corazón, y vuestra audacia
Nunca pudiera ser tan oportuna,
Como dándole al triste una esperanza
En medio de inquietudes tan honibies,
Tanto* crudos temores y asechanzas.
Y esa esperanza se la disteis, bella
Y hvtnT* >a, sí, pero cobarde, falsa!

»Y abiurnado su reino por contiendas
Y discordias civiles, (*) amagada
Su corona y á guerra apercibido
Por las fuerzas que manda el de Navarra,
Cómo podrá luchar? ¿de qué manera
Probar esfuerzo, ni reñir batalla?

Mas ¿qué hacer, si sus tropas valerosas
Sus fuertes caballos y mesnadas
Derramaban su sangre, en suelo extraño
De la justicia y del honor en aras?

" No es un temor cobarde, no es el miedo
A sostener la lid lo que le espanta:
¡No hubo jamás cobardqs en Castilla!
Lo que al rey Don Fernando le aterraba,
Era pedir al portugués un plazo
Para entablar la lucha provocada.

»Vos partisteis ligero como el rayo.
Quien viera vuestro gozo, no dudara
Que erais vos de este reto el responsable,
Trama por vos urdida y preparada.

»Un tanto temeroso, un tanto alegre
Llegar pudisteis basta el regio alcázar:
Hablasteis con el rey, que deferente
Os hizo grande honor y al leer la carta
Quizá su corazón latió violento,
Tal vez su hermosa frente se anublaba...

v.tiiii-:i>Ai>i-:s.
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Se lia concedido autorización á Don Juan
11. Stone y D. I'icardo II. Freiman para hacer
los estudios de una linea férrea que, partiendo
de Orense, termine en la frontera portuguesa,
en las inmediaciones de Chaves, con un ramal
quo desde Ginzo de Limia vaya á terminar en
la misma frontera cerca de Chindóse



Los pedidos se dirigirán al Administrador
de El Hehaldo GaliáOó, calle de Lepanto,
núm.M8, Orense, acompañando el importe en
libranzas de Giro mutuo ó sellos de franqueo.

LAS DOS PERPETUAS*
Consta de un tomo de 4U paginas en 4.°,

su precio 4 rs.

Yo he nacido muy lejos de esta tierra;
Más, á mi bien propicia,
Amor tan solo encierra
Mi:agradecido pecho por Galicia.
ÍTiflué grande, qaóinmenso es el carina

Nosotros le enviamos nuestro cordial y
sincero parabién, á la vez que esperamos no
desmaye jamás en la brillante senda qne ha
emprendido; las generaciones futuras ceñirán
é su frente los lauros inmarcesibles de la
gloria, y Galicia escribirá su nombre en el li-
bro de sus poetas inspirados. Por mas que el
Sr. .Mestre haya nacido bajo el sol abrasador
de América, Galicia, esta patria fecunda en
geniosy grande por su historia, acepta gustosa
la manifestación de gratitud y cariño filial que
le hace el Sr. Mestre Hernández en sus inspi-
rados versos cuando dice:

Seremos muy breves por no aparecer apa-
sionados á los ojos del público, pues vamos á
emitir nuestro juicio acerca de la obra de
un apreciable amigo y colaborador.

Cuatro bellísimas composiciones forman eí
primer paquete de las hartas abiertas.

Cuatro suspiros de un corazón qu.^ sufre,
cuatro flores, cuatro lágrimas de un alma sen-
sible animada por el fuego de la inspiración,
una música dulce, vaga y misteriosa que
conmueve, que arrebata; he aquí las poesías
del Sr. Mestre Hernández.

órense: mu?, pe la viuda pe lozano.
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Que crece inoculándose en el alma
Si ya fué inoculándose-de niño!

Pues bien, Señor: eseste
Amor inmenso que en el alma abrigo
El que hace que vuestra atención molesta
Al demandaros la lijéis en Vigo.
El Sr. Viestre y Hernández cede los pro*

ductos de su obra pana el ¿ocorro de los heri-
dos en campaña. Terminamos íelicbándole por
este patriótico y generoso desprendimiento.

Por el buen nombre de esla población de-
searíamos no se repitiesen escenas como las
que con disgusto hemos presenciado el Domin-
go anterior en el jardín de Posío y cuando la
concurrencia era mas numerosa. La sola pre-
sencia de un municipal en aquel paseo bastaría
á impedir que una turba de chiquillos, que re
velan el criminal abandono de sus padres, se
burlen y basta maltraten impunemente á toda
clase de personas. Que no se diga, pues, d;ue
no hay autoridad que corrija estos escasos.

ANUNCIOS.

EL HERALDO GALLEGO,
SEMANARIO DE CIENCIAS, ARTES X LITERATURA

La correspondencia se dirigirá á la Ad-
ministración del mismo, calle de Lepanto,.
número 18, Orense.

Se publica todos los Jueve».
Su precio nueve reales por trimestre

adelantado. Números sueltos un real.

La compañía del Ierro carril Compostelano,
en conformidad con lo dispuesto en los estatu
tos por los que se rige y continuará rigiéndo-
se, y previa la autorización competente, am-
pliará su capital social hasta 100 millones de
reales, ó sea por 75 millones mas con el objeta
de prolongar la línea Compo lelana en espío-tacion y enlazarla con la de Vigo á Orense y la
de la Coruña á Lugo, partiendo al electo desde
Carril á Bedondela por Pontevedra y de Santia*
go á los monte» de laTíeira.

escritas en verso por
COLECCIÓN DE LEYENDAS DE GALICIA,

CAUTAS AIUEHTAS.—Primer paquete.—
Un tomo en o1.0 español de 52 páginas; precio
un real;' so vende en la calle de Serrano, 31
principal, Vigo. D. VALENTÍN L. CAKYAJAL.

Esta colección se compone de las leyendas
siguientes:—La Monja de San Payo—Las aos
perpetuas (continuación de la antecedente)—El
poder del oro— Hl castillo de Monte*Ajeare Los
cue tos gallegos— El hey Don Pedro en Galicia—La cauliva deAlmanzor—t Ir adre de los pobres
6 El Cardenal Qúevedo de Quintana—Los herma-
nos de Galicia ó El Mariscal Pardo de ' ela —Las
guerras del Miño

Se ha publicado LA MONJA DE SAN PAYO,
consta de un lomo de 16.4 paginasen4.°, su
precio 10 rs.

Al terminar la publicación de estas leyen-
das se regalara á los suseritores un elegante
tomo de poesías de 100 páginas en 8.°,. titula-
do fiiseena* y contralles.

Queda en prensa la tercera leyenda El Vo-
der del oro, cuya publicación se anunciará
previamente;


